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EUCARISTIA POR LOS FIELES DIFUNTOS 

DE LA CONGREGACIÓN y DE LA PROVINCIA
Anaiak eta anaidiak:

Se dice en nuestras Constituciones: “Cuando haya fallecido un Misionero, celebremos sus exequias con devoción, con fraterna caridad y con sencillez. Encomendemos al Señor con los sufragios prescritos, especialmente en la celebración de la Eucaristía, a los hermanos que nos precedieron en el servicio del Evangelio. Manifestemos idéntica piedad para con nuestros familiares y colaboradores de la Congregación fallecidos” (CC 19).

Esta propuesta que os presentamos pretende ser, además de todas u otras que realizamos, un recuerdo anual por los Misioneros Claretianos, de la Congregación y de la Provincia, por nuestros padres y bienhechores difuntos se ofrecerá en cada comunidad una misa anual.

La costumbre de la mayoría de nuestras comunidades de hacer memoria diaria, en la oración de la mañana o en la de la tarde, por nuestros hermanos muertos en el día es un momento bello e importante. Ninguno de ellos ha caído en el olvido. Ningunos de nosotros quedamos borrados de la memoria de la Congregación y de la Provincia. La memoria refuerza nuestra fidelidad y, a través de ella, agradecemos nuestra identidad.

Es tradición en nuestra Congregación reservar el día 5 de noviembre para hacer una Conmemoración por los Fieles Difuntos de la Congregación, es decir, por los Misioneros Claretianos, Familiares y Bienhechores. Este material que os presentamos es una sugerencia. Como tal la hemos de tomar. Si no es en el mismo día 5 de noviembre (porque este año es domingo) que podamos tener una celebración eucarística comunitaria en los días anteriores (2,3,4) o en la semana siguiente.

La celebración de la eucaristía ha de realizarse de acuerdo con la realidad de la comunidad. El modelo que presentamos, como sugerencia, puede y debe interpretarse y concretarse de maneras diversas, según las circunstancias, momentos,... No se trata de dejar a un lado nuestra creatividad, originalidad,..., antes al contrario. Así que, por favor, no sigamos sin más, al pie de la letra, este material que os sugerimos. Más bien que dé pie a idear y preparar nuestra celebración.

Besterik ez. Ospakizun honek ere lagun gaitzala gure fedea sakonago bizitzen eta gizarte honetak lekuko gartsuago izaten hitzez eta eginez. Eska diezaiogun Jaunari dohaia hil diren gure anaien bitartez.
Joseba Kamiruaga Mieza, cmf.

Euskal Herriko Nagusi Probintziala
MONICIÓN DE ENTRADA
En cada muerte la comunidad claretiana muere y renace, se quiebra y se refuerza. La comunión con nuestros hermanos no se interrumpe con la muerte. Ellos y nosotros hemos entrado en el misterio de Dios. Unimos nuestra voces para rogar e interceder a Dios por ellos. Nuestra oración actualiza nuestro amor hacia ellos haciendo memoria de todos y de cada uno de ellos ante Dios. Es un momento más dentro de esa misteriosa solidaridad que llamamos la “comunión de los santos”, de la Iglesia peregrina y de la Iglesia celestial. De esta manera queremos expresar y actuar nuestro amor hacia nuestros hermanos y amigos en la presencia del Dios misericordioso. En Él está el origen y el culmen de la Vida por que Él es la Resurrección.

SALMODIA
Antífona 1: “No tengáis miedo”.

Salmo 22

El Señor es mi pastor; 

nada me falta. 

Me hace descansar en verdes pastos, 

me guía a arroyos de tranquilas aguas, 

me da nuevas fuerzas 

y me lleva por caminos rectos 

haciendo honor a su nombre. 

Aunque pase por el más oscuro de los valles, 

no temeré peligro alguno, 

porque tú, Señor, estás conmigo; 

tu vara y tu cayado me inspiran confianza. 

Me has preparado un banquete 

ante los ojos de mis enemigos; 

has vertido perfume sobre mi cabeza 

y has llenado mi copa a rebosar. 

Tu bondad y tu amor me acompañan 

a lo largo de mis días, 

y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré. 
Antífona 1: “No tengáis miedo”.

Antífona 2: “Donde esté yo, estaréis también vosotros”.

Salmo 24

Señor, a ti dirijo mi oración; 

mi Dios, en ti confío: 

no dejes que me hunda en la vergüenza. 

¡Que no se rían de mí mis enemigos! 

¡Que no sea jamás avergonzado 

ninguno de los que en ti confían! 

¡Que sean puestos en vergüenza 

los que sin motivo se rebelan contra ti! 

Señor, 

muéstrame tus caminos, 

guíame por tus senderos; 

guíame, encamíname en tu verdad, 

pues tú eres mi Dios y salvador. 

¡En ti confío a todas horas! 

Señor, 

acuérdate del amor y la ternura 

que siempre nos has manifestado, 

pero no te acuerdes de mis pecados 

ni del mal que hice en mi juventud. 

Señor, acuérdate de mí, 

por tu gran amor y bondad. 

El Señor es bueno y justo; 

él corrige la conducta de los pecadores 

y guía por su camino a los humildes; 

¡los instruye en la justicia! 

Él siempre procede con amor y verdad 

con quienes cumplen su pacto 

y sus mandamientos. 

Señor, es grande mi maldad; 

perdóname, haz honor a tu nombre. 

Al hombre que honra al Señor, 

él le muestra el camino que debe seguir;

le rodea de bienestar 

y da a sus descendientes posesión del país.

El Señor es amigo de quienes le honran, 

y les da a conocer su pacto. 

Siempre dirijo mis ojos al Señor, 

porque él me libra de todo peligro. 

Mírame, Señor, y ten compasión de mí, 

porque estoy solo y afligido. 

Mi corazón se aflige más y más; 

líbrame de mis angustias. 

Mira mis tristezas y trabajos, 

y perdona mis pecados. 

Mira cuántos enemigos tengo 

que sienten por mí un odio mortal. 

¡Cuídame, sálvame la vida! 

¡No dejes que me hunda en la vergüenza, 

pues en ti busco protección! 

Que me protejan mi honradez y mi inocencia, 

pues en ti he puesto mi confianza. 

¡Dios mío, 

salva a Israel de todas sus angustias! 
Antífona 2: “Donde esté yo, estaréis también vosotros”.

Antífona 3: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”.

Salmo 137

Te daré gracias, Señor, de todo corazón; 

te cantaré himnos delante de los dioses. 

Me arrodillaré en dirección a tu santo templo 

para darte gracias por tu amor y tu verdad, 

pues has puesto tu nombre y tu palabra 

por encima de todas las cosas. 

Cuando te llamé, me respondiste 

y aumentaste mis fuerzas. 

Todos los reyes del mundo te alabarán 

al escuchar tus promesas. 

Alabarán al Señor por lo que ha dispuesto, 

porque grande es la gloria del Señor. 

Aunque el Señor está en lo alto, 

se fija en el hombre humilde 

y reconoce de lejos al orgulloso. 

Cuando me encuentro en peligro, 

tú me mantienes con vida; 

despliegas tu poder y me salvas 

de la furia de mis enemigos. 

¡El Señor llevará a feliz término 

su acción en mi favor! 

Señor, tu amor es eterno; 

¡no dejes incompleto lo que has emprendido! 

Antífona 3: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”.

ORACIÓN
Oh Dios, que por el misterio pascual de tu Hijo xe "Familiares y bienhechores difuntos:Oración por ellos"

xe "Difuntos:Oración por los familiares y bienhechores"mantienes la esperanza de nuestra resurrección, te pedimos humildemente que todos los que participaron en la tierra de nuestra fraternidad claretiana y colaboraron en nuestra misión de anunciar el Evangelio alcancen el gozo de la felicidad eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 17-26

Me han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; me digo: “Se me Acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor”. Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que me envenena; no hago más que pensar en ello, y estoy abatido. Pero, hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: Que la misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; antes bien, se renuevan cada mañana: ¡Qué grande es tu fidelidad! El Señor es mi lote, me digo, y espero en Él. El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; es bueno esperar en silencio la salvación del Señor.

SALMO RESPONSORIAL
La misericordia del Señor, cada día cantaré
El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas.

La misericordia del Señor, cada día cantaré

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles; 

porque él conoce nuestra masa, 

se acuerda de que somos barro.

La misericordia del Señor, cada día cantaré 

  

Los días del hombre duran lo que la hierba, 

florecen como la flor del campo, 

que el viento la roza, y ya no existe, 

su terreno no volverá a verla. 

La misericordia del Señor, cada día cantaré
  

Pero la misericordia del Señor dura siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos: 

para los que guardan su alianza 

y recitan y cumplen sus mandatos. 

La misericordia del Señor, cada día cantaré
  

EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 14, 32-36
Llegados al lugar llamado Getsemaní, Jesús dijo a sus discípulos: 

- “Quedaos aquí mientras yo voy a orar”.

Y se llevó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan. De pronto, comenzó a sentirse atemorizado y angustiado. Les dijo: 

- “Me ha invadido una tristeza de muerte, quedaos aquí y velad”.

Se adelantó unos pasos más y postrándose en tierra, oró pidiéndole a Dios que, si era posible, pasara de él aquel trance. Y decía:

- “Padre, todo es posible para ti. Líbrame de esta copa de amargura; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”.

PETICIONES
Oremos a Cristo, Señor de la vida, que, resucitado de entre los muertos, está sentado a la derecha del Padre e intercede por nosotros.

· Tú, Señor, que has proclamado partícipes de tu propia bienaventuranza a los pobres de espíritu, a los que lloran, a los que tienen hambre y sed de justicia, a los misericordiosos, a los limpios de corazón y a todos los que trabajan por la paz, concede a nuestros hermanos vivir en plenitud tu promesa de salvación. Oremos al Señor.

· Tú, Señor, que nos has hecho hijos y discípulos y nos has enviado a ser tus testigos, concédeles participar de su gloria. Oremos al Señor.

· Tú, Señor, que nos has invitado a perdonar a todos con espíritu generoso, si alguno tiene contra otro algún motivo de queja, perdona ahora las faltas que nuestros hermanos hayan podido cometer a lo largo de su vida y concédeles gozar de tu misericordia y de tu amor infinito. Oremos al Señor.

· Tú, Señor, has ofrecido tu vida por la salvación de todos y eres nuestra resurrección y nuestra vida, recibe en tu Reino a nuestros hermanos, a los que nos han precedido en el signo de la fe y a todos los que han muerto en tu misericordia. Oremos al Señor.

· Tú, Señor, que tienes palabras de vida eterna, ayúdanos a crecer en la fe, a vivir de ella con esperanza y a ser fieles a nuestra vocación misionera claretiana. Oremos al Señor.

ORACIÓN OFRENDAS
Oh Dios que concedes el perdón de los pecados xe "Familiares y bienhechores difuntos:Oración por ellos"

xe "Difuntos:Parientes y bienhechores"y quieres la salvación de los hombres: por intercesión de Santa María la Virgen y de todos los santos, concede a nuestros hermanos, familiares y bienhechores que han salido ya de este mundo alcanzar la eterna bienaventuranza. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PREFACIO
S.- En verdad es justo darte gracias, 

y deber nuestro alabarte, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 

en todos los momentos y circunstancias de la vida, 

en la salud y en la enfermedad, 

en el sufrimiento y en el gozo, 

por tu Siervo, Jesús, nuestro Redentor.

T.- Porque Él, en su vida terrenal, 

pasó haciendo el bien 

y curando a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen samaritano, 

se acerca a todo hombre 

que sufre en su cuerpo o en su espíritu, 

y cura sus heridas 

con el aceite del consuelo y el vino de la esperanza.

S.- Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos sumergidos en la noche del dolor, 

vislumbramos la luz pascual en tu Hijo, muerto y resucitado. 

Por eso, unidos a los ángeles y a los santos, 

cantamos a una voz el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo...
MEDITACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
¿Qué nos dirás, Dios nuestro,

cuando lleguemos a tu presencia

y nos encontremos contigo, cara a cara?

Nos dirás: “Animo, hijos, ya habéis llegado”

Nosotros, nos quedaremos mudos,

porque llevábamos preparadas nuestras excusas.

Tú, nos tomarás de la mano

y nos mostrarás tu casa, ¡nuestra casa!

Nuestros fallos quedarán en el olvido para siempre.

Y entonces, empezaremos a comprender

que nos quieres de verdad,

como nunca creíamos que pudiéramos ser queridos.
ORACIÓN POSCOMUNIÓN
V/. Señor, dales el descanso eterno. 

R/. Y brille sobre ellos la luz eterna.

Y/. Descansen en paz. 

R/. Amén.

V/. Las almas de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios, descansen en paz. 

R/. Amén

Oremos.

Oh Dios que mantienes la esperanza de nuestra felicidad futura, xe "Difuntos:Oración por los de la Congregación"en el misterio pascual de tu Hijo, humildemente te pedimos, que cuantos en la tierra participaron de nuestra fraternidad claretiana y gastaron su vida en la propagación de tu Reino, alcancen el gozo de la felicidad eterna con los moradores de la patria celestial. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
